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Un Discurso Sobre el Pecado 

1º Juan 5:16-17 

Serie: Una Salvación Segura 

 

1. Introducción – 

a. Cuando comenzamos a cerrar esta maravillosa epístola, los 

pensamientos y preocupaciones de Juan por el pueblo de Dios se 

vuelven más abundantes y discernibles. 

b. Aquí Juan expresa la creencia de que como cristianos debemos 

amarnos unos a otros con el amor más profundo. 

i. El deber cristiano requiere auto-sacrificio al más alto grado. 

ii. Aquí Juan invita a la familia de Dios a compartir la 

responsabilidad mutua e incluso ir al lugar de la oración secreta, 

intensiva e intercesora para un creyente descarriado. 

iii. Debemos amar a la familia de Dios hasta tal punto que ver a un 

hermano o hermana en pecado debería causar angustia a 

nuestras almas. 

 

2. Verso 16 – Clases de Pecado – Si alguno viere a su hermano cometer pecado 

que no sea de muerte, pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que 

cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo 

no digo que se pida. 

a. Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de 

muerte 

i. Juan visualiza una situación en la que un creyente ve a un 

hermano o hermana en la fe "en el pecado de cometer pecado". 

ii. Aquí claramente el apóstol hace una distinción en el pecado. 

1. El pecado que no conduce a la muerte y el pecado que si 

conduce a la muerte 

2. El contexto aquí es del primer tipo. 

3. Observe el pronombre personal —su hermano— Estos 

son seguidores de Cristo que viven en los estrechos lazos 

de comunión con Dios y con los demás. 

a. Estos que están pecando son cristianos.   

4. La pregunta que se hace aquí es ¿Qué sucede cuando las 

actitudes o los actos de un hermano/a no cumplen con el 

estándar de lo que Jesús enseñó? 

5. ¿Qué es el remedio de tal situación?   

b. …pedirá, 
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i. La intercesión es el primer y más importante deber del creyente. 

1. Nuestras almas deben sangrar por cualquier alma 

cristiana que cometa actos ruinosos. 

2. El que ve el pecado debe hacer una petición o interceder 

a Dios. No debemos señalar con el dedo, hacer la vista 

gorda, iniciar chismes o disfrutar de un sentimiento de 

superioridad. 

ii. Esto fue ordenado en las enseñanzas de nuestro Señor a 

nosotros sobre el tema de la oración. 

1. Mateo 6:12  Y perdónanos nuestras deudas, como 

también nosotros perdonamos a nuestros deudores. 

2. Santiago 1:23 A otros salvad, arrebatándolos del fuego; 

y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo 

aun la ropa contaminada por su carne. 

c. …y Dios le dará vida 

i. Dios mantendrá a esa persona en Su comunión a pesar de sus 

transgresiones (quizás incluso graves). 

1. Lucas 22:31-32 Dijo también el Señor: Simón, Simón, 

he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a 

trigo;  (32)  pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y 

tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos. 

a. Atención se tiene que prestar a que Cristo ora por 

Pedro y ora por su regreso del pecado y para que 

Pedro sea un pastor amante.   

d. …esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte 

i. El pecado, como una violación de la voluntad de Dios, pero 

para el cual el arrepentimiento es posible porque: 

1. La persona busca el arrepentimiento. 

2. Por lo tanto, Dios lo concede. 

ii. Es verdad de las epístolas de Juan que los creyentes pecarán (2: 

1) y buscarán el perdón y la limpieza divina que Dios promete 

(1: 9) 

iii. Hay una restauración continua disponible por la sangre de 

Cristo y la intercesión. 

1. Oramos por nosotros mismos 

2. y otros 

3. Debemos orar por la restauración de nuestros hermanos y 

hermanas. 

4. Esto también supone que estamos listos y ansiosos para 

recibir el hermano arrepentido.   
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e. Hay pecado de muerte; 

i. Hay tal cosa para el cristiano. Todo pecado es grave, pero hay 

pecado que no conduce a la muerte y pecado que sí lo hace. 

1. 1° Corinthians 11:29-30  Porque el que come y bebe 

indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio 

come y bebe para sí.  (30)  Por lo cual hay muchos 

enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos 

duermen. 

2. Hechos 5:1-10  Pero cierto hombre llamado Ananías, con 

Safira su mujer, vendió una heredad,  (2)  y sustrajo del 

precio, sabiéndolo también su mujer; y trayendo sólo una 

parte, la puso a los pies de los apóstoles.  (3)  Y dijo 

Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para 

que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio 

de la heredad?  (4)  Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? 

y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto 

en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a 

Dios.  (5)  Al oír Ananías estas palabras, cayó y expiró. Y 

vino un gran temor sobre todos los que lo oyeron.  (6)  Y 

levantándose los jóvenes, lo envolvieron, y sacándolo, lo 

sepultaron.  (7)  Pasado un lapso como de tres horas, 

sucedió que entró su mujer, no sabiendo lo que había 

acontecido.  (8)  Entonces Pedro le dijo: Dime, 

¿vendisteis en tanto la heredad? Y ella dijo: Sí, en tanto.  

(9)  Y Pedro le dijo: ¿Por qué convinisteis en tentar al 

Espíritu del Señor? He aquí a la puerta los pies de los que 

han sepultado a tu marido, y te sacarán a ti.  (10)  Al 

instante ella cayó a los pies de él, y expiró; y cuando 

entraron los jóvenes, la hallaron muerta; y la sacaron, y la 

sepultaron junto a su marido. 

f. ... por el cual yo no digo que se pida 

i. Juan declara que no tenemos que orar por el pecado que 

conduce a la muerte. 

ii. ¿Por qué es que no tenemos que orar? 

1. Orar es profundamente íntimo. Usted recoge la causa de 

la persona. La intercesión debe cesar por el bien del 

intercesor. 

2. Jeremías 7:16 Tú, pues, no ores por este pueblo, ni 

levantes por ellos clamor ni oración, ni me ruegues; 

porque no te oiré. 



 

© 2019 Por el Pastor Ismael Miranda, Iglesia Reformada la Gracia de Dios 

Pá
gi

n
a 
4

 

3. Jeremías 11:14 Tú, pues, no ores por este pueblo, ni 

levantes por ellos clamor ni oración; porque yo no oiré en 

el día que en su aflicción clamen a mí. 

4. Jeremías 14:11 Me dijo Jehová: No ruegues por este 

pueblo para bien. 

 

3. Verso 17 – Pecado Habitual, Pecado Impenitente – Toda injusticia es 

pecado; pero hay pecado no de muerte. 

a. Toda mala acción es pecado. 

b. Pero hay pecado que no lleva a la muerte. 

i. ¿Qué es el pecado que lleva a la muerte? 

1. Violación de los términos fundamentales de la relación 

con Dios que Jesucristo media – Pecado habitual, y 

impenitente. 

a. Hay falta de arrepentimiento 

b. No hay deseo a la santificación 

c. No hay crecimiento espiritual 

d. No hay obediencia 

e. Etc. 

2. Las deficiencias o lapsos fundamentales no caracterizan 

crónicamente a los cristianos. 

ii. Ejemplo: 

1. Hechos 8: 20-23 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero 

perezca contigo, porque has pensado que el don de Dios 

se obtiene con dinero.  (21)  No tienes tú parte ni suerte 

en este asunto, porque tu corazón no es recto delante de 

Dios.  (22)  Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega 

a Dios, si quizá te sea perdonado el pensamiento de tu 

corazón; 

2. Este es un corazón sin cambios por los amores de Dios en 

Cristo y, por lo tanto, persistir en las convicciones y los 

actos y compromisos como los condenados en esta 

epístola. 

 

4. Bendición – 

a. 1 Pedro 1:13-16 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, 

sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá 

cuando Jesucristo sea manifestado; (14) como hijos obedientes, no os 

conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra 

ignorancia; (15) sino, como aquel que os llamó es santo, sed también 



 

© 2019 Por el Pastor Ismael Miranda, Iglesia Reformada la Gracia de Dios 

Pá
gi

n
a 
5

 

vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; (16) porque escrito 

está: Sed santos, porque yo soy santo. 

Lectura Publica – 

1° Pedro 1:13-25 


